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DERECHO 

Fn la tercera v última parte, Apo­
linar Diaz Cal leja~ vuelve nuevamente 
al ranorama amplio de los sucesos 
nucveabrileñ os. Apoyándose en do­
cumentos d ipl omáti cos estadouni­
denses. analiza la Conferencia Pa­
namericana que se celebraba por esos 
d ías en la capital. y desmonta el mito 
del compl ot ''comunista" con el que 
norteamericanos. dirigentes de los 
partidos tradicionales y la gran prensa 
quisieron explicar lo sucedido en 
aquel abril de 1948. 

Las refl exiones fi nales son casi las 
misma que se han hecho a lo largo 
del text o y en parte señalan nuevas 
problemáticas para profundizar. 

Para conclui r, se puede deci r que 
con Diez días de p oder p op ular se 
avanza mucho en conocimiento de 
nuevas fuentes y testimonios, pero 
poco en cuanto a la interpretación de 
conjunto sobre los sucesos del 9 de 
abril , incluso de los de Barrancaber­
meja . En ese sentido, lo que allí ocu­
rrió sigue siendo algo desconocido 
para muchos colombianos, aunque 
es necesario reconocer el mérito de 
Díaz Callejas al descorrer en algo el 
velo del misterio. 

M AURIC IO ARCHILA NEIRA 

Uno para todos 
y todos para uno 

Las acciones populares 
en el derecho privado colombiano 
Germán Sarmiento Palacios 
Banco de la República, Bogotá, 1988, 
104 págs. 

Colombia naufraga en la creencia de 
que sus leyes son insuficientes, cuando 
no francamente malas. Se trata, desde 
luego, de una superstición más de las 
muchas que encadenan a un pueblo 
agobiado po r mil padecimientos. En 
la mentalidad popular, las causas se 
tienden a confundir con los efectos. 
Para.desazón de muchos, las leyes no 
fabrican la realidad. Novedades no le 
faltan a nuestras instituciones, arguye 
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el autor de este libro (pág. 3): "Lo 
grave es que ninguna de ellas mejoró 
la justicia a la postre". Porque las 
leyes son, en último extremo, sólo 
eso , palabras, y las palabras, sobra 
repetirlo. palabras son. Esta idea, 
poco usual, es sagazmente advertida 
aquí (pág. 5): " Las disposiciones lega­
les no se ponen en vigor, o sólo par­
cialmente, por razones de oportuni­
dad, de conveniencia, de política o de 
presupuesto". 

El laissezfaire , cómodo expediente 
de los pobres y de los perezosos, tam­
bién existe en la justicia. Un estudio 
realizado por el Instituto Ser y por la 
Universidad Javeriana concluyó, hace 
no mucho tiempo, que en Colombia 
no existe justicia. El 85% de los 
encuestados coincidieron en la creen­
cia de que los jueces no son honora­
bles. No deja de ser en extremo alar­
mante la reticencia del ciudadano a 
acudir ante los tribunales. 

Signo de civilización es la capaci­
dad para actuar en grupo. Ante la 
presente angustia individual, cabe 
preguntarse: ¿hay tiempo para pen­
sar en los demás? La justicia indivi­
dual - para nadie es un secreto­
atenta contra el interés general y es 
apenas un rezago de un individua­
lismo mal entendido que por el con­
trario muestra, una vez más, nuestra 
poca perspicacia para trabajar en 
conjunto. 

Ejemplo de ello es que inexplica­
blemente relegadas en el olvido yacen 
ciertas acciones legales, remedios pro­
cesales colectivos frente a los agra­
vios y perjuicios públicos (pág. 7), 
que a todos atañen. Como bien lo 
afirma su autor, éste es el primer tra­
bajo especializado sobre las acciones 
populares. Pero debemos acotar que 
no se trata en este caso de las conoci­
das acciones públicas del derecho 
público, una de cuyas variantes es la 
muy curiosa acción popular de incons­
titucionalidad . 

¿Por qué no se utilizan estas accio­
nes de derecho privado? En primer 
lugar, porque, si bien debe primar el 
interés colectivo, el ser humano suele 
obrar sólo cuando su interés indivi­
dual está ya satisfecho, requisito que 
raramente se llena en nuestro país. 

Nuestra sociedad señala una extra­
ña involución. Ya en Roma, los ínter-

dictos y las acciones populares tuvie­
ron arraigo, gracias a la recompensa 
individual. Se escogía como perso­
nero de la acción a quien había reci­
bido la mayor injuria. Si eran varios 
los agraviados, la decisión del magis­
trado era la de conceder la acción al 
más sabio y respetado de ellos. Es 
muy probable que ese privilegio deri­
vara en el derecho moderno en la 
creación del "ministerio público", de 
inspiración eminentemente latina. En 
Roma no se pagaba a los abogados 
defensores. Como consecuencia, éstos 
vivieron de la delación y de otros ofi­
cios más o menos honorables pero 
bien retribuidos. Mientras Bruns ase­
gura que las ganancias eran para los 
particulares, Mommsen afirma que 
éstas iban a parar al Estado. Lo que sí 
es cierto, aparte de falsos filantro­
pismos, es que antaño, tanto como 
ahora, la mayor motivación para 
actuar en casos de perjuicios colecti­
vos es la perspectiva de una recom­
pensa; de otra manera es bastante 
improbable que alguien, para quien 
el perjuicio sufrido puede ser tan 
pobre que no compense siquiera los 
gastos del proceso, quiera enfrentar a 
una contraparte poderosa escudada 
precisamente en el ínfimo daño infe­
rido - por separado- a cada una de 
sus víctimas. 
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En Colombia, es cierto, se ha ten­
dido desde siempre a crear una fisca­
lización pública, despersonalizada, 
que tiene más las características de 
una evasión al problema que de una 
eficaz solución. Y es que, como lo 
advierte el tratadista argentino Qui­
roga Lavié, el modesto remedio pro­
cesal de la denuncia es impropio para 
conseguir en estos casos el cumpli­
miento de la ley. 
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Lo que hace más interesante este 
libro es, a no dudarlo . su interesante 
estudio de derecho comparado: desfi­
lan España, Brasil, Ital ia, Francia, 
Argentina(con un impresionante avan­
ce en materia de defensa ecológica y 
el ejemplo de un juez que sostuvo que 
los bienes de do minio público no per­
tenecen al Estado sino al pueblo). 
Pero es en el estudio de las llamadas 
"acciones de clase" del derecho an­
gloamericano - con su larga evolu­
ción, sostenida en principios en un 
todo diversos a los de la responsabi­
Lidad civil de estirpe latina- en donde 
se encuentra la verdadera esencia de 
este estudio y el descubrimiento, hasta 
cierto punto decepcionante , de que 
nuestra legislación es harto más fle­
xible y sabia que otras muchas, algo 
así como un cadáver perfecto, el aho­
gado más hermoso del munoo, inúti l 
como una ballena encallada. 

Grande es la efectiv idad de tales 
acciones de carácter privado en las 
sociedades anglosajonas. Este estu­
dio nos enseña que tres de las cinco 
quiebras más grandes en los Estados 
Unidos se han debido a este meca­
nismo de defensa común, valedero en 
el campo ecológico, en el de la defensa 
de los consumidores, en el de recur­
sos naturales, aguas y medio ambiente, 
playas, seguridad colectiva, salud y 
hasta en el campo financiero, involu­
crando a todo el sistema capitalista 
en bloque. Cabe a este respecto hacer 
resaltar su importancia grande den­
tro del campo de las sociedades anóni­
mas y en el no menos primordial del 
control antimonopólico, en desarro­
llo del "espíritu de libre competen­
cia", con agencias especializadas en­
cargadas de velar por la salvaguardia 
de tan venerado principio. Las accio­
nes de clase, entonces, "impiden que 
se abuse de muchos pero de a poquito" 
(pág. 79). 

Ellas han dado pie a casos asom­
brosos de venganza pública, como el 
de Daan vs. Yellow Cab, en el que un 
usuario de taxis demandó a nombre 
de todos los demás la devolución de 
un cobro ilegal en la tarifa durante 
cuatro años, algo similar a lo que 
sucediera en Colombia, denunciado 
a todo nivel, cuando Telecom cobró 
abusivamente - durante años- cin­
co centavos de más por cada minuto 
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de llamada de larga distancia. o las 
frecuentes ad ulteracto nes en los med i­
dores de gasolina, o envases de menor 
cantidad que la anunciada, detalles 
sin importancia que conllevan ama­
sar fo rtunas fabulosas con impuni­
dad cas i asegurada po rq ue nadie se 
siente víctima real ; casos que debe- · 
rían pertenecer más al campo del 
derecho penal, en especial tocando 
con delitos como el de estafa, casi 
siempre involucrado. cuya ausencia 
siquiera referencial se percibe en este 
trabajo. 

También adolecen las "acciones de 
clase" de grandes fallas: cuantías muy 
altas, altos costos para asegurar repre­
sentación adecuada de los no compa­
recientes; las notificaciones deben ser 
pagadas po r el demandante a quien. 
además. se le endilga la carga gravosa 
de identificar a los miembros de su 
clase afectada. El acto r representa a 
todos los integrantes de su clase, 
método que, por difícil que parezca, 
no riñe con el amplio sistema proba­
torio colombiano, singularmente pró­
digo y eficaz en la teoría. 

Las acciones de clase otorgan difu­
sas indemnizaciones globales que ha­
brán de repartirse entre cada afec­
tado; a menudo se prueba el daño 
pero su cuantificación se hace impo­
sible. Esto nos recuerda, a pro pósito, 
que uno de los olvidados o bjetos de la 
justicia es la búsqueda de la equidad . 
Antecedentes hay de indemnizacio­
nes imposibles de cuantificar, mane­
jadas por la equidad, en nuestra 
jurisprudencia. 

Nuestra ley civil contempla una 
serie de acciones populares: en favor 
del concebido y no nacido, para pedir 
la remoció n de cosas que estén en la 
parte superior de un edificio, para 
evitar peligros por construcciones, 
contra obras nocivas para la salud 
pública ... 

Pese a ello, son cortísimas las refe­
rencias de los tratadistas y de la juris­
prudencia, quizá porque las normas 
no admiten casación ante la Corte. 

El artículo 1005 del Código Civil, 
desmenuzado en este opúsculo, con­
sagra la acció n popular en favor de 
los bienes de uso público y de sus 
usuarios, ideal para proteger el me­
dio ambiente, que pertenece al domi­
nio público al decir de Duguit, ins-
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trumcnto cocrct t tvo de mayor el tcacw 
l CÓ rt Ca que lOS t¡ue ¡JUCdan CJCrct:l el 
lndcrena o la Car. El art íc ulo 1005 
adopta el cntcn o sabto de la recom­
pensa a fa vor del querellante. fl 
art ículo 2359 consagra la acctón 
popular por daño contingente , es 
decir, la sim ple amena1a de daño . 
acción popular, sí. pero por medio de 
abogado, lo que desv trtúa por com­
pleto su carácter. 

¿Cómo rroteger al con~um1do r? 

Muchos son lo~ métodos empleados. 
En la U RSS, de ello se encarga el 
"minis terio públ1co ".el más inefica1 
de todos los medios . En Suec1a. el 
ombudsman. funcionario protector 
de la ciudadanía. En el Mercado 
.Común Europeo se deJa la carga a las 
agrupaciones de consumidores. En 
Francia. la ley Roger lo limita a las 
asociaciones de po r lo menos die7 m ti 
ind ividuos. 

El decreto 3466 de 1982 significó 
un avance notable: la creación de la 
acción en favor del consumidor. con 
un sesgo corporativo hacia las agru­
paciones. En la obra de los Stiglit7 se 
señalan algunos de los factores que 
crean ese complejo de inferioridad 
que aqueja al que contrata por ad he­
sión: la soledad del consumidor, los 
obstáculos psicológicos, la exigüidad 
del daño individual, el carácter mts­
terioso e intimidante de la JUSticia. su 
exasperante lentitud y los gastos que 
demanda el acceso a ella. 

Es este un proceso verbal. corto , 
con pretensiones acumulables y re­
presentación asegurad a por liga o 
asociaciones: cualquie r damnificado 
actúa en favo r de los demás. La deci­
sión tiene efectos para todos, pero se 
condena in genere: lo q ue quiere decir 
que los perjuicios deben ser tasados 
posteriormente a la sentencia conde­
nato ria para cada afectado por sepa-
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rado. La 1ndcmn1 t<i CIÓ n. no so bra 
agrega r. e!> apena:- compen~atona . 

Si bien esta:- acc1o ne:. no han tenid o 
efec to real aprec1able. su val or pSICO­
lógiCO ha s1do 1nme n ~o y ha aumen­
tado considerablemente la eficac1a de 
la:- a!.OCI3Cio nc!>. que suelen 111t1midar 
a l o~ produc tore con la sim ple pos i­
bilidad de mellar su reputac1ón. 

Harto más Impo rtante que la mi nu­
Cia ju ríd ica me parece hacer resaltar 
la realidad soc1al que subyace en este 
libro: un "recortado enfoque social 
que se le da al derecho privado desde 
las mismas aulas de la un iversidad " 
(pág. 55). Se ha cread o un curioso 
antagonismo 1maginario. "Cuando 
por alguna c ircunstancia se originan 
simultáneamen te agravios contra el 
inte rés privado y públ ico. las gentes 
se ocupan del pnmero y hacen caso 
omiso del seg11 nd o''. Y esta a fi rma­
ción amargamente rotunda: "Nad ie 
en Colombia suele pelear o preocu­
parse por las cosas del vecino". Bien­
venida sea , pues. la nueva y presti­
giosa figura del abogad o del interés 
público. 

, 
L UIS H . ARISTIZABAL 

Cómo crear 
y hacer crecer 
industrias pequeñas 
y medianas 

S ucess in small and medium-scale enterprise!>. 
The evidence fro m Colo mbia 
A lbert &rry. Mariluz Cortés. lshfag A shfag 
T he Wo rld Bank Rescarch Publications, 
Washingto n D.C. . 1987. Xlll-289 págs. 
2 apénd1ces, 77 tablas 

Constituye un docume ntado estud io 
de l comportamiento de la pequeña y 
med iana industria colombiana en la 
década iniciada a fines de los años 
setenta. Se hizo con el objetivo de 
establecer el papel desempeñado po r 
las empresas d e escala menor en el 
incremento d e la producción y el 
empleo, así como con el de examinar 
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los problemas y perspect ivas a part ir 
de un estud io de caso. Este Ji bro 
resume así el interés del Banco Mun­
dial por ofrecer también modelos de 
éxito sec torial empresari a l para los 
países en desa rro llo en los años 
ochenta. 

La colaboración de varios autores 
permitió integrar una recopilación 
muestral. adelantada po r M. Cortés y 
A. lshfag, con las series estadísticas 
cronológicas compiladas por Albert 
Berry. En la bibliografía (pág. 275) se 
comprueba la impo rtante sustenta­
ció n inves tigat iva de estos autores 
- todos del equipo del Banco Mun­
dial - , en especial del economista 
Berry, quien ya desde 1972 había pre­
sentado es tudios sobre la pequeña 
industr ia en Colombia. 

La consulta de mate riales biblio­
gráficos que o rientó esta investiga­
ción giró en torno a d iversas fuentes 
de información sobre la industria 
"menor '' colombiana, entre las cuales 
se destacan las producidas en inglés, 
q ue aventajan notoriamente los esca­
sos estudios serios producidos en el 
país sobre el particular . Aunque bási­
camente se trata de los trabajos del 
Economic Growth Cente r y del World 
Bank S taff Working Papers, adicio­
na lmente se c itan otros d ocumentos 
editados por varios centros de estu­
dios latinoamericanos pertenecientes 
a universidades estadounidenses, los 
cuales versan específicamente sobre 
la industrialización en Colombia y 
sobrepasan en número los estudios 
citados como colombianos. 

Efectivamente, de 136 entradas por 
autor y titulo incluidas en la biblio­
grafía, únicamente veinte correspon­
den a documentos originados en Colom­
bia. De estos veinte, aproximadamen­
te la mitad son artículos aparecidos 
originalmente en publicaciones perió­
dicas como Coyuntura Económica 
(dos), Revista de Planeación y Desa­
rrollo (tres), Revista del Banco de la 
Repú blica (tres) y Desarrollo y Socie-
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dad (uno). De los diez títulos restan­
tes, cuatro constituye n aislados estu­
dios de diagnóstico sobre la industria 
menor, con la autoría de la Corpora­
ción Financiera Popular, y de Rudolf 
Ho mmes para el Sena, y de Her­
nando Gómez, R. Villaveces y Lino 
Jaramillo para ellncomex. Los otros 
son clásicos en la historiografía em­
presarial y de la cultura económica: 
Lipmann, Ficitec y Nieto Arteta. 

La anterior consideración cuanti­
tativa acerca del estado en que se 
halla la técnica de la investigación 
sobre aspectos tan fundamentales para 
el desarro llo colombiano, hace surgir 
varios interrogantes. ¿Cuál es la cali­
dad y utilidad de la investigación 
sobre la organización productiva co­
lombiana, adelantada por institucio-

nes y centros de estudios multinacio­
nales como los mencionados? ¿En 
qué nivel - teórico , metodológico, 
financiero y administrativo- se sitúa 
nuestra investigación respecto de aque­
llos trabajos? ¿Estarán aprovechán­
dose debidamente la información , la 
interpretación y los hallazgos conte­
nidos en los estudios elabo rados por 
tales centros? Cabe anotar cómo la 
investigación económica .. made in 
Colombia" no comprende estudios 
en el nivel de doctorad o en economía, 
y se limita significativamente a cum­
plir requisitos académicos en maes­
trías y especializaciones. En cambio, 
muchos trabajos hechos en el exterior 
sobre la realidad económica de Colom­
bia corresponden a tesis de Ph.D. o 
equivalentes, lo cual es un buen indi­
cador de su fundamentación , rigor y 
aportes. 

Las características destacables de 
esta obra están asociadas a la pers­
pectiva de un enfoque relativamente 
original del tema de la gestión empre­
sarial - micro y macroeconómica­
en el país. El método empleado impli­
có la elecció n del sector manufacture­
ro mediano y pequeño en Colombia, 
con base en el supuesto de su notable 
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